
Decir fiesta en las Lomas, con
referencia al pasado especialmente, es
refrescar la memoria con un solo nombre,
o más bien con un apodo: talán. ¿Quién no
recuerda a los talanes, a Cristóbal y a
Mariano, afinando guitarra o laúd?. Eran el
alma del baile y del cante, animando a
Caridad y a Lola, las recoberas, que bailaban
luciendo los espléndidos refajos cartageneros
El propio apodo de talán, es derivado
probablemente del soniquete y onomatopeya
relacionada con la música de platillos y
acordes de guitarra.

Los festejos patronales han sido
siempre en las Lomas por el mes de Mayo,
en la fecha de la Ascensión del Señor, aunque en otros tiempos sin ermita ni imagen. 

Se traía la imagen de la Virgen desde la ermita de San Juan, y en la semana de
las fiestas iba recorriendo las casas del poblado. Fue una aldea muy ligada al Albujón,
pues hasta el nombre lleva ese topónimo como apellido. Lomas de Albujón, una población
conectada por el camino de la Tejera, o por la Venta y la Casilla, con la ermita de San
Juan. Los domingos y fiestas de guardar, las mozas, acompañadas por madres y abuelas,
cogían el paso hasta las casas de la ermita, unas a pie y otras en carro. A oir misa de
doce, y después pláticas y bailes en el recinto frente al templo. Antes se nombraban
mayordomos en el Albujón y dos eran de ese lugar y otros dos de las Lomas.
Divertirse entonces era tal vez más fácil que ahora. En primer lugar porque había una
oferta escasa de atracciones y lugares para el ocio, y cuando se pillaba un momento de
gloria era para gozarlo, y en segundo lugar porque la vida de sufrimiento y penalidades
les hacía que viesen con mucha más ilusión los escasos momentos en que les estaba
permitido sonreir y cantar.

He escuchado muchas veces a mi madre hablar de los bailes en el salón junto a
la casa del tío Juan el Grillo, el antiguo casino de  las Lomas. Sillas y bancos alineados
junto a las paredes. En primera fila las muchachas, luciendo traje y frescura; en la parte
de atrás las madres, enlutadas, serias, observadoras, fieles cuidadoras de la honradez
de sus niñas. Unas veces era la orquesta Tripkovich, otras era Paulito el del acordeón
que venía del Pozo de los Palos, o bien eran los “talanes” tocando instrumentos de
cuerda. El caso es que se bailaban mazurcas, polkas, valses, o bien malagueñas, parditas,
boleros, y otros palos del folclore autóctono. El salón de Ángel Nieto y su hijo Benigno
fue otro de los lugares dónde se celebraban los bailes y se daban sesiones de cine en
épocas posteriores.

En la década de los sesenta y setenta, ya venían conjuntos modernos de Cartagena
o de los que se formaron en los pueblos de alrededor. Normalmente, los festejos se
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reducían a la elección de reina de las fiestas y damas de honor, a la celebración de la
carrera de cintas en moto, una tradición que viene siendo habitual desde el siglo XVI
en la comarca, tanto a caballo como en moto o bicicleta. En el palco de las damas se
ponían los pañuelos colgando por el frontal, y en la zona de la carrera el alambre tendido
entre los dos palos con los carretes y anillas preparados para ser ensartados por el
puntero del corredor de cintas. Esta actividad festiva era una forma más de entablar
amistad, y a veces de echarse novia. Era un símbolo de machismo, de hombría, de poder,
de conquista de la mujer; una reminiscencia de aquellos torneos medievales o lides entre
caballeros de lanza, capa y espada, que morían por defender el honor o intentar conseguir
el amor de una dama.

La fiesta ha sido posible gracias a los vecinos del lugar que ponían su esfuerzo
en ello: Loli Conesa que bordaba los pañuelos de las cintas, Conchita la del revelao,
Joaquin Conesa, Juan Navarro, Ginés y Pepe Martínez, Perico mentirola, Paco Hernández,
Diego Martínez Bas, Pepe Bas, Sebastián Muñoz, Paco Rosique y otros muchos.
Trae nostalgia el recuerdo del rugiado de la calles, de los pasacalles con la banda de
música, el lanzamiento de cohetes, los puestos de torraos y el de chanvi de turrón o
vainilla, los granizados de horchata o limonada, así como personajes singulares como
la tienda de Josefa la sabina o el confitero Cirilo Yepes de la Aljorra que ponía su puesto
y vendía medias lunas, cuernos y pasteles de cabello de ángel, además de anises, pitos
y pelotas. Es imprescindible recordar a profesionales como el fotógrafo de Perín, Bartolomé
Sánchez Liarte, que venía en una Guzzi Hispania, o los tradicionales Hermanos Montes,
quienes con sus máquinas plasmaron momentos inolvidables para mucha gente de las
Lomas y de otros lugares.

La fiesta entonces era de unos
pocos días, pero cualquier momento
del año era ideal para el chascarrillo
o la reunión de jóvenes. Recuerdan
los ancianos, cuando en época de la
guerra civil, al venirse mucha gente
de Cartagena a estos campos, por
miedo a los bombardeos, se reunían
en las casas y allí se formaban los
corrillos y se cantaba o se recitaba
poesía. Dolores Roca, la mujer de
Ginés Pedreño, organizaba bailes en
la puerta de su casa, tocando ella la
guitarra, al igual que Milagros Roca.
Entonces no había pub ni discotecas.

Se tomaba un café o un
refresco en el bar instalado en la
verbena. Este baile al aire libre era
otra de la características de las fiestas populares. Se cortaba una calle, con carrizo, o
con maderos que se tapaban con palmas de palmera recién cortadas, bien rociado el
recinto para amagar el polvo, y música maestro. Con la rebeca colgando sobre el brazo,
y con las ilusiones puestas en que el apuesto y formal mozo se acercase a la madre, a
pedirle el permiso para que le dejase bailar con su hija.

Otra forma de diversión, simple pero jovial, era el paseo por la carretera, carretera
de tierra, claro está;.que discurría desde la curva de la casa de Perico “El Grillo”, hasta
la curva dirección hacia las casas de “Los Borregos”. Toda la tarde, vuelta arriba y vuelta
abajo. Muchachos y zagalones por un lado, y las muchachas por otro. Cogidas del brazo,
en grupos de cinco o seis, ocupando casi la totalidad de la calle de una acera a otra,
puesto que sólo circulaba un carro o alguna bicicleta o velosoles. Ese paseo fue el
comienzo de muchos noviazgos y matrimonios finalmente. Alguno de los chicos se
separaba de su grupo, y se ponía a andar junto a la chica que iba en uno de los extremos
de la fila de mujeres. La que no quería pretendientes o veía que alguno que a ella no
le agradaba iba con intenciones de hablarle, hacía una maniobra y se situaba en el centro
del grupo. Por el contrario, si la chica deseaba que ese proyecto de novio incipiente le
hablase, se colocaba en una orilla y así podían pasear juntos.
Era algo muy complicado, un cortejo muy estudiado y con retórica. Pero también era
aplicable el refrán de “a buen entendedor con pocas palabras bastan”, pues con dos
gestos que hiciese la moza ya sabía el hombre lo que tenía que hacer: huir con presteza
o bien tenía el camino del galanteo completamente libre. Se decía entonces: “fulano le



habla a fulana”, y era eso solamente, hablarle, porque para acercarse o rozar a la novia
era necesario el paso del tiempo, y no precisamente de unos cuantos días o semanas.
El ir a la cantina de Ángel a tomar un aperitivo era otra de las salidas clásicas de los días
de fiesta y domingos. Los matrimonios, los grupos de amigos y amigas, o los que ya
eran novios formales, se sentaban a tomar un vermouth o una cerveza o refresco, por
ejemplo el agua de litines o el refresco de agua del aljibe con jarabe de limón que costaba
2 pesetas fueron unas bebidas de moda, con la clásicas aceitunas rellenas o frutos secos.

Después, a comer en la casa de los padres, y esos días festivos, al igual que en
Navidad  y otras fechas señaladas, el ama de casa se esmeraba en preparar alguna
gastronomía especial: un buen arroz y conejo, un guiso de pelotas, un asado de cordero,
y de postre los clásicos dulces caseros, como el arroz con leche o las galletas rellenas
de flan y fritas en aceite, o la tarta de la abuela, de chocolate y galletas.
Los niños se divertían con la compra de juguetes sencillos en los puestos de la feria. Un
pito, una trompeta, una pelota, una muñeca de trapo, o los dulces como las manzanas
con caramelo. A veces, en esos días, se instalaba algún circo. “Han llegado los húngaros”,
decía la chiquillería. Algún mono, una cabra, serpiente, caballos enanos, y los payasos.

Un mundo distinto para los pequeños de entonces, porque algunos no habían
visto Cartagena ni Murcia, ni por supuesto el mar. Otra atracción llamativa de aquellos
años cincuenta y sesenta eran las tómbolas, o bien hechas por gente del pueblo, o
instaladas por feriantes. Allí, el novio jugaba unos duros para ver si podía obsequiar a
la novia con alguna muñeca o algún otro objeto de los que se rifaban. La magia del azar
y la grandiosidad de la pequeña ilusión. Las cucañas, los partidos amistosos de fútbol
contra Miranda, la Aljorra o Pozo-Estrecho, la noria y las casetas de tiro en la vertiente
del aljibe junto a la tienda de Benigno.

Hoy las fiestas son otra cosa. Es posible que hasta sean menos divertidas que
entonces. Casetas de grupos y peñas
de amigos, romerías, exhibición de
caballos y carruajes con Ginés
Pedreño y otros caballistas de la
zona, espectáculos con artistas
famosos, bingos, rifas. Hoy los
jóvenes están de marcha hasta que
amanece, y se desplazan de un
pueblo a otro, y suena la música a
tantos decibelios que araña el oído.
Pero también es diversión, porque
la juventud, como dicen, hasta
cayendo bombas lo pasa bien, en
cualquier época y en cualquier
situación.

Como podéis ver eran cosas
sencillas, las de antes, incluso
algunas podríamos observarlas hoy
como ridículas. Sin embargo esas
pequeñas cosas, esos juegos simples, esos paseos por la carretera, ese acercarse a la
mujer de su vida, fue lo que hizo que el mundo continuase en las Lomas de Albujón, y
que los Conesas, Navarros, Rosiques, Pedreños, Sánchez, Muñoces, Garcías, Pérez, Bas,
Hernández, Martínez, Zaplanas, Nietos,Veras,...hayan continuado su vida mirando al
frente, olvidando penas y familiares perdidos, arrinconando sufrimientos para sacar
adelante a la prole, y todo eso ha servido también para que las Lomas y sus caseríos
como la Fábrica, lo Enjuto, los Vidales, los Pérez, el Palmero, los Isidros, los Hernández,
comiencen a renovarse, con lugareños de aquí y también con inmigrantes, y los vecinos
puedan acudir al Centro Social, puedan disfrutar de una estupenda plaza pública, puedan
rezar y pedir por amigos y familia en el hermoso templo de la Ascensión y les sea posible
escuchar el tañer de las campanas que anuncian, con ese sonido extendido al viento,
que las Lomas es una aldea viva y con enormes ganas de seguir creciendo y prosperando
en paz y solidaridad.

Felices fiestas a todos.


